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La historia de la industria jabonera espafiola es muy poc0 conocida. El olvido historio- 
gráfico de este sector es difícil de justificar, en especial si se considera que el consumo de ja- 
bón es indicativo del grado de desarrollo y modernización alcanzado por una sociedad, y que 
la jabonería, como gran consumidora de álcalis, contribuye a la creación de una industria qui- 
mica moderna1. En cualquier caso, una primera aproximación a la industria española del ja- 
bón muestra cómo a finales del siglo XIX ya se habian creado, gracias a la demanda urbana 
pero no s610 debido a ella, centros y empresas jaboneras de dimensiones sorprendentes, com- 
parables a sus homólogas extrangeras. El objetivo de esta nota es el de describir la trayectoria 
de una de ellas, la firma "Rocamora" de Barcelona. Su desarrollo inicial y su posterior evo- 
lución, aunque singulares, permiten destacar algunos aspectos esenciales en la industria del 
jabón, formular algunas hipótesis y evidenciar grandes interrogantes sobre el desarrollo del 
sector. Las dimensiones y magnitud alcanzados por la empresa son una prueba de las posibi- 
lidades que ofrecian 10s mercados coloniales antillanos. La "Rocamora" contribuyó de for- 
ma destacada a hacer de Barcelona un importante centro jabonero. 
Industria jabonera y mercados exteriores: 10s Rocamora, Barcelona y las Antillas 
La fabricación de jabón necesita de dos inputs básicos, un cuerpo graso y un álcali cáusti- 
co; de diversas operaciones que transformaran la mezcla de ambos inputs en jabón; y de una 
* Esta nota forma parte de una investigación en curso sobre las industrias del sector de 10s oleaginosos 
en España, durante la segunda rnitad del siglo XIX y primer tercio del XX. Agradezco al Sr. Antoni Rocamo- 
ra Pellicer, marqués de Villarnizar, la posibilidad de acceder, con todo tipo de facilidades, a la documenta- 
ción de la empresa "Rocamora y Cia" de Barcelona. 
1. Nada1 (1986), p. 50. 
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caldera preparada para recibir calor y para realizar buena parte de esas operaciones. Las pri- 
meras materias representan una proporción elevadisima en 10s costes de fabricación2. Su uso 
correcto y adecuado, asi como un buen dominio del oficio, determinan la bondad y calidad 
del producto. Su aprovechamiento integral ofrece una importante rentabilidad. De hecho, la 
utilización de materias primas cada vez mejores, de producción mis regular, más eficaces y 
rnás econórnicas es 10 que ha guiado, en buena medida, la modernización del sector a 10 largo 
del ochocientos3. El jabón tradicional estaba hecho de aceite de oliva o de algunas grasas ani- 
males y de barrillas naturales. Desde el primer tercio del siglo XIX, 10s aceites de granos ole- 
aginosos (sésarno o lino) y la sosa Leblanc empezaron a ser adoptados en la fabricación de ja- 
bón. A partir del Último cuarto de siglo XIX, las materias primas utilizadas fueron 10s aceites 
de coco, copra, algodón o cacahuete y la sosa Solvay. Sin desplazar a estas últimas, en la pri- 
mera década del siglo XX nuevos inputs se incorporaron a la fabricación de jabón (ácidos 
grasos, aceites sulfonados o grasas hidrogenadas y sosa electrolítica). 
El jabón es un producto de mucho volúmen y poc0 valor, extremadamente sensible al 
precio del transporte. Las materias primas que utiliza, aunque en menor medida, también. En 
consecuencia, la facilidad en el aprovisionarniento o en el acceso a 10s centros de consumo, la 
existencia e intensidad de 10s flujos comerciales o la posibilidad de internalizar parte de 10s 
costes de comercialización resultan ser elementos importantísimos para una empresa jabo- 
nera4. 
En Francia, primero, y Gran Bretaíía, después, el fácil acceso a las materias primas y el 
control de importantes rutas comerciales han perrnitido proyectar a sus más destacados cen- 
tros jaboneros al escenari0 internacional5. En España, la ausencia de ambos factores ha sido 
suficiente para alejar a 10s fabricantes de jabón del contexto mundial. Sin duda, la jabonería 
española no ha sido una industria especialmente exportadora. 
Antes de 1914, cuando salla del temtorio peninsular, el jabón espaiiol tenia como Único 
destino el mercado colonial antillano. Con la pérdida de Cuba y Puerto Rico, y ante la imposi- 
bilidad de encontrar otros mercados, las exportaciones de jabón acabaron siendo insignifi- 
cantes. Sin embargo, ni la caracterización global de la industria, ni el destino del producto, ni 
el fracaso final de la experiencia exportadora deben ocultar 10s éxitos parciales. 
A partir del primer tercio y hasta el Último cuarto del siglo XIX, las jabonerías tradiciona- 
les de Mallorca y de Málaga vieron afianzada su posición gracias a la exportación de jabón a 
las Antillas. Desde 1876, y una vez ganada la ''batalla" a 10s jaboneros malagueños y, en es- 
pecial, a 10s mallorquines, la jaboneria barcelonesa fue la Única beneficiaria del control colo- 
nial. Su dominio coincidió con la promulgación de la Ley de Relaciones Comerciales de 
1882 y con la crisis de la propia jabonería cubana. 
2. En 1903, la "Unione di Saponierie Italiane" calculaba que representaban un 80 % de 10s gastos -75 
% 10s aceites y las grasas y 5 % 10s acalis-. En 1904, la empresa británica "Crosfield & Sons" ofrecía una 
proporción muy similar. Scansetti (1917), pp. 421 y 422, y Musson (1967), p. 178. 
3. Pierrein (1975); Masson y otros (1926); Musson (1967); Wilson (1954); Haber (1969). 
4. Pierrein (1975), p. 241; Bontoux (1910-1912), vol.11, pp. 407- 408; Wilson (1954), vol. I, p. 11. 
5. Pierrein (1975); Wilson (1954). 
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CUADRO 1 
CAPACIDA,D PRODUCTIVA DE LAS CALDERAS DE JABON DURO Y BLANDO, 
PRODUCCION DE JABON DURO Y EXPORTACIONES DE JABON C O W N  DE LA 
EMPRESA "ROCAMORA", Y DE BARCELONA, MARSELLA Y ESPANA. ANOS 
SELECCIONADOS ENTRE 1863 Y 19136. 
- - 
Capacidad calderas exportaeiones de jabón com& Producción de jabón 
de jabón (miles litros) (En tms.) duro (En hns.) 









































LEYENDAS: sd., sin datos. (I), Rocamora. (2), Barcelona. (3), Espafia. (4), Marsella. FUENTES Y NOTAS: Las 
citadas en la nota 6. 
Sin duda, las salidas de jabón hacia las Antillas acabaron por tener una gran trascenden- 
cia7. A finales del siglo XIX, Barcelona se erigió como el gran centro jabonero espaiiol de la 
época y como una destacada plaza de la jabonería mediterránea, sobre todo si la comparamos 
con Marsella, la capital europea de la jabonería ochocentista y un centro de primer orden en el 
comercio de materias oleaginosass. En 1895, la ciudad catalana concentraba el 25 % de la ca- 
pacidad productiva y el 97 % de las exportaciones espaiiolas de jabón. Estas salidas sumaban 
cerca del 60 % de las de jabón marsellés. 
6. FUENTES: (1) Archivo Rocamora (AR), Estadística "Rocamora Hnos. ". Barcelona. Productos fa- 
bricados, 1878-1900 y 1901-1907. Matrículas industriales de Sant Martí de Provencals, 1907 y 1913. 
Nadal y Tafunell(1992), p.100. (2) Estadística(s) Administrativa de la Contribución Industrial y del Co- 
mercio, de 10s aiíos considerados. Estadística(s) del Comercio Exterior de Espaiia, de 10s aiíos considera- 
dos. (3) Las mismas que (2). (4) Compte rendu de la situation comrnerciale et industrielle de la circonscrip- 
tion de Marseille pendant l'année 1909. Marseille, Imprimerie Marsellaise, 1910. Masson y otros (1926), 
p.449. Pierrein (1975), p.242. NOTAS: La capacidad productiva de 10s Rocamora de 1903 corresponde a 
1904, la de 1907 a 1906. En 1890 y 1895 supongo que la exportación de Marsella es un 1 2 3  de su produc- 
ción. Las cifras espaiiolas de capacidad de las calderas de jabón no incluyen el País Basco y Navarra. En la 
Estadística "Rocamora Hnos. "... 10s datos estan expresados en cajas. A partir de la información ofrecida 
por otras fuentes, estimo que cada caja equivale a 46 kgs. de jabón, peso bruto. Para obtener el peso neto, he 
deducido del peso bruto una tara del 13,91 % (Ronqui110 (185 I), p. 285). Debo advertir que, a tenor de la pro- 
ducción declarada por la empresa "Rocamora", la capacidad productiva de sus calderas es posible que fue- 
ra sensiblemente mayor a la que consta en las "Matriculas industriales". 
7. La importancia del mercado antillano para la jaboneria barcelonesa ya fue destacada por Vicens 
Vives y Llorens (1961), pp. 67 y 68. La participación del jabón en las exportaciones espaiíolas a Cuba y 
Puerto Rico puede seguirse en Maluquer de Motes (1974), pp. 342-345. 
8. Soiron (1905); Masson y otros (1926) y Pierrein (1975). 
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CUADRO 2 
EXPORTACIONES DE JABON DE ESPAÑA (1875-1914) Y DE LA EMPRESA 
"ROCAMORA" DE BARCELONA (1878-1907). En tms. y porcentajesg. 
Años (1) (2) (3) Años (1) 
1875 5.513,03 sd. - 1895 8.973,49 
1876 4.771,79 sd. - 1896 8.018,77 
1877 6.133,89 sd. - 1897 7.157,90 
1878 4.300,06 2.037,lO 47,37 1898 6.563,11 
1879 4.591,lO 2.589,13 56,39 1899 7.598,59 
1880 3.034,14 1.659,75 54,70 1900 6.106,57 
1881 3.572,83 2.348,64 65,74 1901 7.850,99 
1882 4.193,70 2.803,84 6636 1902 6.251,38 
1883 4.222,81 2.969,21 70,31 1903 6.234,75 
1884 4.904,22 3.147,96 64,19 1904 4.759,86 
1885 5.719,12 4.298,50 75,16 1905 4.749,OO 
1886 6.624,42 5.1 12,16 77,17 1906 3.435,16 
1887 5.815,57 4.699,33 80,81 1907 3.037,71 
1888 7.209,38 5.462,94 75,78 1908 2.629,75 
1889 6.564,74 5.352,85 81,54 1909 2.277,40 
1890 7.895,31 7.104,64 89,99 1910 2.577,48 
1891 8.148,76 7.381,84 90,59 1911 3.058,45 
1892 9.221,96 7.280,26 78,94 1912 2.473,84 
1893 9.596,07 7.533,70 78,51 1913 1.906,30 
1894 10.429,38 8.243,73 79,04 1914 2.206,06 
LEYENDAS: sd., sin datos, (1) España, (2) "Rocamora", (3) Porcentajes, [(2)1(1)*100]. FUENTES: Estadística 
(S )  del Comercio Exterior de Espaiia, 1875- 1914. AR, Estadística "Rocamora Hnos. ". Barcelona. Productos fa- 
bricados, 1878-1900 y 1901-1907. NOTAS: Véase nota 9. 
Pero el Cxito de Barcelona como centro jabonero se debió exclusivamente a una sóla 
empresa: la "Rocamora". El cuadro 1 no s610 ofrece cifras categóricas al respecto sino 
que muestra cómo la importancia alcanzada por la empresa, y también su posterior decli- 
ve, estaba estrechamente vinculada a la existencia de mercados exteriores, cubanos y 
puertorriqueños en este caso. El cuadro 2 y el grafico 1 son tan concluyentes cómo impre- 
sionantes. 
I 9. Las Estadísticas del Comercio Exterior de Espaiia, expresan las cantidades de jabón en peso neto. Supongo que la tara oficial coincide con la aplicada a las cifras de la empresa "Rocamora". 
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GRAFICO 1. 
EXPORTACIONES DE JABON DE ESPAÑA (1875-1914) Y DE LA EMPRESA "ROCA- 
MORA" (1878-1907) 
España Rocamora 
Entre 1878 y 1907, las exportaciones de jabón de la empresa ''Rocamora' ' representaban 
en tomo al 80 % de las exportaciones de jabón español. A finales del siglo XIX, y gracias al 
control del mercado colonial antillano, la firma "Rocamora" no s610 se habia convertido en 
una de las jabonerias más importantes de España, por no decir la rnás importantelO, sino que 
podia compararse sin reparo con 10s principales fabricantes de jabón de Marsella. En 1903, el 
Syndicat des fabricants de savon de Marseille otorgaba a las jabonerías más importantes de 
la localidad una producción anual de 10.000 tms". Ese mismo año, la firma "Rocamora" 
estaba produciendo 6.236 tms. de jabón, i casi el 63 % de 10s grandes jaboneros marselleses!. 
10. Nadal y Tafunell(1992), p. 100. Por 10s datos que poseo, "Lizariturry y Rezola" de San Sebastián 
debía ser la otra gran jabonena española de la época. Véase Bustinduy (1894), pp. 13-16. 
11. Pierrein (1975), p. 244. 
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Hacia la "conquista" del mercado colonial antillano: la etapa inicial de la empresa 
"Rocamora" (1845-1876)'2 
Marcos Rocamora Laporta, iniciador del negocio, habia nacido el aiio 18 15 en la ciudad 
de Barcelona. En 1845 disponía de un pequeño taller de velas de sebo. En 1861, asociado con 
Juan Illa Mestres, invertia 100.000 ptas. en la creación de la empresa "Rocamora e Illa", 
destinada a producir jabones y bujias esteáricas. En esos aiios el suministro de las materias 
primas y la venta del producto se realizaban en el ámbito peninsular, sobre todo en Cataluña, 
el litoral mediterráneo y algunas ciudades de Andalucia. 
Hacia 1865, la actividad industrial de Marcos Rocamora experiment6 un progreso nota- 
bilisimo, crucial para la evolución posterior del negocio. Sin prescindir del mercado peninsu- 
lar, las ventas de jabón y bujias empezaron a dirigirse, cada vez con más intensidad e impor- 
tancia, hacia Cuba (La Habana, Santiago, Matanzas, Cienfuegos) y Puerto Rico (San Juan). 
La expansión del comercio y de la producción necesitó de un abastecimiento rnás regular de 
las materias primas y estimuló la búsqueda de inputs rnás eficientes y rnás económicos. Pau- 
latinamente, Marsella iba ocupando el primer lugar en el suministro de sebos, aceites de gra- 
nos (palma) y sosas artificiales (sosa Leblanc). Los citados carnbios coincidieron con la crea- 
ción de una nueva sociedad. Sin abandonar la razón social "Rocamora e Illa", Marcos 
Rocamora se asociaba con su yerno Bernardo Magrí y constituia la firma "Magrí y Cia.". 
Desde el momento en que el jabonero catalán decidia aumentar su presencia en el mercado 
antillano, le fue necesario crear y controlar una red comercial de agentes y comisionistas mu- 
cho mis extensa. En este sentido, el papel de Bernardo Magrí, piloto de la marina, habia de 
ser esencial. Atrh quedaba la relación, en su mayor parte directa, que mantenia la empresa 
con 10s compradores peninsulares. En cualquier caso, la experiencia colonial antillana habia 
sido fructífera y Marcos Rocamora debió ver en este mercado una posibilidad de vender a 
precios remuneradores y una oportunidad para realizar ganancias substanciales. Entre 1865 y 
1868,los balances de "Magn y Cia" arrojan una rentabilidad financera, entendida como la 
relación porcentual entre 10s recursos propios y 10s beneficios, del 18 % I 3 .  Una cifra nada des- 
deñable cuando se compara con la obtenida por empresas de otros sectores. 
En un contexto de relativa prosperidad, Marcos Rocamora no dudó en mejorar y renovar 
la totalidad de la empresa y en procurar una mejor formación a sus sucesores. Para el10 envió 
a uno de sus hijos a Francia. En 1867, Antonio Rocamora Pujolá se habia trasladado a Marse- 
lla con el objetivo de conocer el funcionamento de este mercado, seguir10 de cerca y realizar 
diversas operaciones. Pero también con la intención de establecer contactos con 10s fabrican- 
tes de bujias y jabón de la capital provenzal, visitar sus fábricas, conocer sus métodos de pro- 
12. En la redaccidn de este apartado utilizo, fundamentalmente, la correspondencia mercantil de la em- 
presa, fragmentaria y no seriada (AR, Correspod2ncia, 1855-1877), asicomo documentacidn notarial y re- 
gistral (Archivo Hist6rico de Protocolos de Barcelona [AHPB], Notario Ignacio Ferran Sobreqds, 1862- 
1870. Registro de la Propiedad Mercantil de Barcelona [RPMB], Libros de Sociedades, Volúmenes 3,5,58, 
80, 89, 105 y 243). 
13. AR. "Inventario o seaestado de lasociedad Magn' y Ciaen 31 de diciembre de 1865, (..) 12 de julio, 
(...) 19 de enero de 1867, (...) 23 julio 1867, (...) 24 enero 1868". 
Ramon Ramon i Muñoz 
ducción y procurarse cartas de recomendación para acceder a diferentes instalaciones de 
otras ciudades francesas (Lyon y París). 
Mientras Antonio Rocamora ampliaba conocimientos y completaba su formación en 
Francia, su padre se disponía a dar una nueva dimensión al negocio. En 1869, la empresa ad- 
quiria terrenos en Sant Martí de Provensals -el barrio barcelonés, entonces puebl* e inicia- 
bala edificación de una nueva fábrica. Ese mismo afio, la sociedad ' 'Magrí y Cia.'' cambiaba 
su nombre por el de "Magrí, Rocamora e hijos" y poc0 después ya pasaba a denominarse 
"Rocamora e hijos". Los cambios citados coincidieron con la entrada en el negocio de 10s 
hijos de Marcos Rocamora Laporta y con el abandono de Bernardo Magrí. La marcha de este 
Último -por motivos que desconozc* no debió ser tan grave para la actividad, sobre todo 
porque quizá existió una estrategia compensatoria. Marcos Rocamora Pujolá, uno de 10s he- 
rederos del fundador, estaba casado con Ana Vidal, hija de fosé Vidal, copropietario de la so- 
ciedad naviera "Sala y Vidal" de Barcelona. 
CUADRO 3 




(SOSA CAUSTICA O 
I I 
GLICERiNA JABON (CERILLAS) BUJIAS 
ESTEARICAS 
AGUAS GLICERINOSAS ACIDOS GRASOS 
A mediados de la década de 1870, y a pesar de todas estas alteraciones, la nueva fábrica 
de 10s Rocamora estaba terminada y preparada para producir a gran escala. La modernidad de 
su equipo, el uso de materias primas eficientes y 10s métodos de aprovechamiento integral de 
las mismas (cuadro 3) resultaban modélicos. La estancia de Antonio Rocamora en Francia 
había sido muy positiva para la empresa. 
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Dominio y beneficios del comercio colonial antillano: 10s Rocamora inician una 
nueva estrategia inversora (1876-1895). 
En 1879, la firma "Rocamora e hijos" exportaba a ultramar casi 2.600 tms. de jabón (el 
56,4 % de las exportaciones espaiiolas del articulo). En 1890 ya habia triplicado sus exporta- 
ciones y concentraba el 90 % de las salidas exteriores del jabón español. El dominio antillano 
de 10s Rocamora está fuera de dudas. Su importante expansión a 10 largo de la década de 1880 
y mediados de la siguiente, también. Para el dominio antillano, han tenido tanta importancia 
10s factores de orden comercial (vinculación con el capital mercantil e internalización de 10s 
gastos comerciales, etc.) como 10s de orden industrial (modernización, utilización eficaz de 
las materias primas, etc.), decisivos en orden a ofrecer un producto más competitivo que el de 
sus c~ntrincantes'~. Para la expansión del negocio, fue la Ley de Relaciones Comerciales de 
1882 y 10s perniciosos efectos que ésta tuvo sobre la industria jabonera cubana, 10 que garan- 
tizó una etapa de esplendor a la empresa "Rocamora' 'I5. Por último, su extrema -y peligro- 
sa-preferencia por Cuba y Puerto Rico debió estar relacionada con la posibilidad de obtener 
más ganancias que en el mercado peninsular. 
En una coyuntura expansiva, de dominio casi absolut0 del comercio jabonero colonial y 
de fuerte implantación en el mercado antillano, 10s beneficios de 10s Rocamora debieron ser 
excepcionales. Pero, i dónde se invirtieron estas ganancias ?. La falta de documentación pre- 
cisa situa en el terreno de la hipótesis cualquier respuesta detallada. Si bien es cierto que ini- 
cialmente 10s beneficios se dirigieron a ampliar y mejorar el equipo productivo (consta que 
en 1894 la firma disponia de 12 calderas de vapor, con una potencia global de 470 cv)I6, pare- 
ce claro que en esos años finiseculares la empresa inici6 una nueva política inversora, cada 
vez más alejada del sector estrictamente industrial y mis próxima al sector inmobiliario. 
En 1888,los Rocamora adquirian una finca de 68 has. por un valor de 14.581 pesos, apta 
para la plantación de caña de azúcar, y ubicada en el término municipal de Cabo Rojo, en 
Puerto Rico17. En 10s mismos años, 10s Rocamora iniciaban la adquisión de un importante nú- 
14. No debe olvidarse, la posibilidad de contar con el puerto de Barcelona, de gran importancia por su 
intensidad de transito y porque facilitó el acceso a las rutas comerciales necesarias a la empresa. Sobre estos 
temas véase Clavera y otros (1992), Pascual (1990), pp. 196-198, y Fradera (1987), pp. 251-256. Tambiénes 
necesario advertir que en la década de 1870 se inici6 un importante aumento del comercio internacional de 
aceites de granos oleaginosos y de sebos, utilizados preferentemente por 10s jaboneros barceloneses. Véase 
Pierrein (1975), pp. 188-206, y Zambrana (1987), pp. 281- 321. 
15. Gracias a la presencia de fabricantes de origen catalán, desde la década de 1860 se estaba desarro- 
- 
llando en Cuba una incipiente industria jabonera. La materias primas que empleaban pagaban derechos muy 
superiores a 10s de la metróuoli, uero en cambio 10s iaboneros cubanos se beneficiaban de la existencia de 
L 
aranceles sobre el jabón peninsular. Mientras uno u otro elemento se mantuviera estable, la supervivencia de 
la jaboneria antillana parecia asegurada. En la medida que la Ley de Relaciones Comerciales de 1882 rebaja- 
ba progresivamente 10s aranceles antillanos sobre 10s productos españoles, tarnbién del jabón, la situación 
de la iabonena cubana se volvió insostenible. Cámara de Comercio. industria v Navegación de la Habana 
(189i), p. 388. Fabricantes de jabón de la Habana (1891), pp. 3-17: Maluque; de Mo;es (1974), p. 346 y 
(19923, up. 62-94. 
16. Nadal y Tafune11(1992), p. 323. 
17. "Colegio Notarial de la Isla de Puerto Rico. Distrito de Mayaguez. Notaria de Don Santiago R. Pal- 
mer. Escritura pública no 77, otorgada el 14 de diciembre de 1888", AR, Documentación Diversa, 1876- 
1891. 
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mero de terrenos e inmuebles urbanos en el Paseo de Gracia de Barcelona. No puedo precisar 
el valor de estas inversiones, pero una primera aproximación a 10s "Indices" del Registro de 
la Propiedad muestra un volúmen de operaciones excepcionalmente ele~ado'~.  
En el caso de 10s Rocamora, las inversiones inmobiliarias parecen haber superado a las 
industriales. Si se considera que en torno a 1890 sus negocios jaboneros tuvieron que sopor- 
tar una coyuntura muy desfavorableLg, se comprende el interés por asegurar las inversiones. 
De conocerse con mayor detalle las altemativas de inversión y la rentabilidad ofrecida por 10s 
diferentes sectores económicos, quizá se entendería mejor su opción inversora2'. En carnbio, 
mucho más difícil de explicar son las limitaciones de 10s Rocamora en la búsqueda de merca- 
dos alternativos a 10s antillanos, no tanto en el exterior sino en el propio territori0 espaiiol. 
La pérdida del mercado antillano y el inicio del declive de la firma "Rocamora" 
(1895-1913). 
El Tratado de París (25 de diciembre de 1898) acabó con el dominio espaiiol sobre las An- 
tillas. La pérdida fue fatídica para 10s Rocamora. Desde mediados de la década de 1890, las 
exportaciones de jabón disminuyeron de forma imparable. La producción también (cuadros 
1 y 2, gráfico 1). 
El primer aspecto, la constante caída de las exportaciones, refleja la imposibilidad de la 
empresa por competir en el mercado intemacional. No era fácil hacerlo. En Europa, la indus- 
tria británica, encabezada por ''Unilever", se estaba imponiendo con claridad. Al otro lado 
del océano, 10s jaboneros estadounidenses, y entre ellos la firma "Procter and Gamble", pro- 
yectaban todo su poder sobre el continente americano2'. A partir de la primera década de este 
siglo, y a pesar de todas sus ventajas, la jaboneria marsellesa - importante y prestigiosa- su- 
cumbia en el mercado mundial22. En este contexto, 10s Rocamora de Barcelona poc0 podian 
hacer en el mercado intemacional, y menos cuando el arancel de 1891 había en- 
18. Por ejemplo, en 1908 10s herederos de José Rocamora Pujolá reciberon fincas urbanas por un valor 
de mis de 2,5 millones de ptas. En 1918 las hijas de Antonio Rocamora Pujolá heredaron unas 80 fincas ur- 
banas (Registro de la Propiedad de Barcelona (RPB). Registro no 1: Indice de personas, 1862-1956. Regis- 
tro no 4: Gracia. Libro de propietarios, 1899-1908. RPMB. Libros de sociedades, volumenes citados). 
19. Desde la promulgación de la "Ley de Relaciones Comerciales" de 1882, las protestas de 10s jabo- 
neros cubanos fueron contínuas, amenazantes ante 10s intereses de 10s Rocamora (Fabricantes de jabón de la 
Habana (l891), pp. 3-17). Desde la entrada en vigor, enjulio de 1891, del "Convenio de Relaciones Comer- 
ciales entre Estados Unidos y las Islas de Cuba y Puerto Rico" (Rea1 Decreto de 28-VII-1891. Gaceta de 
Madrid de 1-VIII-1891), quedaban declaradas libres de derechos todas las materias primas necesarias a 10s 
jaboneros cubanos y procedentes de Estados Unidos. 
20. Sobre el sector de la construcción en Barcelona véase Tafunell(1989) y (1992). 
21. Wilson (1954); Lief (1958). 
22. En Marsella, 10s jaboneros podían obtener a buen precio y fácilmente, las materias oleaginosas ne- 
cesarias. Las colonias francesas eran productoras de granos oleaginosos (cacahuet, palma) y, entre 1863 y 
1933, su importación estaba libre de cualquier gravamen. Pierrein (1975),,pp. 203-206, 169- 187, 245 y 
253-257. 
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carecido las importaciones de todas las materias primas necesarias para la fabricación de ja- 
bÓnz3. 
La presencia en el mercado interior, en cambio, parecía mis asequible a 10s jaboneros 
barceloneses. Y ciertamente, 10s progresos fueron mis que notables. Hacia 1880 las ventas 
de jabón a la Península no superaban las 300 tms., en 1895 eran de 1.250 tms., y en 1907 ya 
ascendim a 2.450 tms. Sin embargo, estos incrementos no fueron suficientes para compensar 
la pérdida de las exportaciones antillanas. La incapacidad de la firma "Rocamora", una em- 
presa moderna y de grandes dimensiones, para imponerse con claridad al resto de competido- 
res peninsulares resulta evidente. La razones de esta situación no 10 son tanto. A falta de la ne- 
cesaria documentación privada y de un mejor conocimiento del mercado interior jabonero, 
cualquier intento de respuesta debe considerarse provisional. 
En España, entre finales del siglo XIX y principios del siglo XX, parece observarse 
una doble situación. Por un lado, es posible identificar importantes empresas jaboneras en 
las áreas urbanas, con proyección en el mercado local y regional pero, posiblemente, con 
menor penetración fuera de él". Por otro, y debido a la diferente disponibilidad de mate- 
rias primas y a las necesidades de la demanda, se observa una diferenciación regional del 
tipo de jabÓnzs. El coste del transporte y la diversidad del producto, junto a una demanda 
extremadamente concentrada en 10s centros urbanos, habrian originado una cierta frag- 
mentación del mercado y dificultado la expansión territorial de la firma barcelonesa. Por 
otra parte, y en el mercado barcelonés, 10s Rocamora habrian visto frenadas sus posibili- 
dades debido a la existencia de empresas jaboneras de menores dimensiones pero moder- 
nas, dinámicas y especializadas en el mercado local. En 1908, la firma "Hijos de E. 
Barangé' ', ubicada hasta entonces en Granollers, se había instalado en Barcelona. El apa- 
rato y utillaje de la nueva fabrica era totalmente nuevo. El tratamiento y uso de las materias 
primas incorporaba 10s últimos avancesz6. Contrariamente, y desde finales del siglo XIX, 
10s Rocamora no parecen haber renovado su negocio jabonero. Los primeros han acabado 
convirtiéndose en 10s principales jaboneros catalanes. Los segundos han tenido que man- 
tenerse a la defensiva hasta su cierre en 1956. 
23. La empresa "Rocamora" importaba todas las materias primas del exterior. Los sebos animales 
llegaban, en su mayor parte, de Argentina y Uruguay, 10s aceites de granos oleaginosos 10 hacian, por via in- 
directa, de Marsella, y 10s álcalis chusticos se importaban de Gran Bretaña. Con el arancel de 1891, y en un 
intento de proteger el sector oleícola espaiiol, todas las materias oleaginosas verían aumentados sus dere- 
chos de entrada. Con el rnismo arancel, pero debido a causas diferentes, el gravamen a la importación de 61- 
calis cáusticos se multiplicaba por cuatro. Zambrana (1993). pp. 70-73, Serrano Sanz (1987), pp. 212-213. 
24. Este podria ser el caso de "Hijos de Luca de Tena", de Sevilla, "Lizarituny y Rezola", de San Se- 
bastián, "Antigua Jabonera Tapia y Sobrino", de Bilbao, o "La Rosario" de Santander, por citar algunos 
ejemplos representativos. 
25. Zambrana (1992), pp. 81-82. 
26. La documentación griifica que conserva la empresa, muestra el uso de aparatos de autoclave, utili- 
zados para desdoblar 10s grasos en hcidos y glicerina, el empleo de filtros a presión, aptos para eliminar resi- 
duos derivados de la caustificación de 10s acalis, y la existencia de prensas para la fabricación del aceite de 
granos que la misma empresa habría de consumir. Agradezco al Señor Esteban Barangé Tusquets, gerente 
de "Hijos de E.Barangé, S.A.", el acceso a esta documentación. 
Ramon Ramon i Muñoz 
Conclusiones 
En las Últimas décadas del siglo XIX, la posibilidad de acceder al mercado colonial anti- 
llano benefici6 a diversos sectores industriales. Para la industria jabonera española estos be- 
neficio~ se concentraron básicamente en una sola empresa, la "Rocamora' ', que no tard6 en 
reinvertir las ganancias alcanzadas y en procurarse ventajas en cuanto a materias primas y 
transporte (en este sentido, su vinculación con el capital mercantil puede haber sido decisi- 
va). A corto plazo, la estrategía colonial de la firma barcelonesa pudo ser más que favorable. 
A largo plazo, 10s costes de la opción antillana quizá fueron excesivos y díficiles de superar. 
Por desgracia, mientras no conozcamos la organización de la industria peninsular del jabón, 
la estructura del mercado o la rentabilidad ofrecida por el negocio jabonero ser6 difícil hallar 
las claves de la actuación post-colonial de 10s Rocamora. 
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